
EXALATITTE de Jorge Usań
Jorge Usán es uno de los jóvenes artistas zaragozanos con
mayor proyección internacional que reside desde hace años en
Pekín, siendo uno de sus mayores impulsos profesionales la
beca Pollock-Krasner que recibió el año pasado en Nueva York,
una de las becas más prestigiosas de EEUU. En esta ocasión la
galería Carolina Rojo lo acerca al público aragonés en el
IAACC, Pablo Serrano.

La exposición Exalatitte está constituida por dieciséis obras
de técnica mixta, y una obra diferente al resto, tecnológica,
que le da nombre a la exposición.

En  cuanto  a  las  obras  pictóricas,  están  concebidas  como
dípticos,  diálogos  conceptuales  que  generan  una  dialéctica
visual y sutil. Estas obras de Usán son como pequeños micro
universos donde adentrarnos en la pura contemplación, mundos
por habitar. La mirada del espectador es impregnada por una
inevitable curiosidad al intentar descubrir el modus operandi
de estas obras tan sugerentes. Piezas bidimensionales donde el
relieve  y  el  volumen  toman  protagonismo,  siguiendo  la
horizontalidad  predilecta  por  el  artista,  pentagramas
alegóricos donde colocar pequeños signos polifónicos en tinta
china,  indescifrables,  como  si  de  una  armonía  musical  y
estética se tratara, una sinfonía al fin y al cabo para los
sentidos.

La superficie es trabajada minuciosamente, con mimo, nada es
aleatorio, aunque pueda parecerlo en apariencia. Los huecos
nos adentran en pequeños abismos por descubrir, que contrastan
con  las  convexidades  creadas  en  superficie,  como  si
quisiéramos  conquistar  un  nuevo  paisaje  desconocido  para
nosotros.

La creación de sus cuadros tiene su razón de ser en el proceso
mismo, el cual toma un protagonismo vital en la presencia
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estética de sus obras. Un proceso creativo basado en el tempo
que exige la propia materia, la preparación de los volúmenes y
los huecos, horadados y tallados en la madera. Su envoltura en
fieltro evoca un horizonte de manto nevado sobre el que es
aplicada capa tras capa de pintura blanca, originando después
volúmenes  e  imperfecciones  sobre  la  linealidad  de  la
superficie,  de  un  modo  meticuloso.

Se trata de la creación fundada en un tiempo pausado, donde
los  agentes  orgánicos  y  naturales  intervienen  de  un  modo
accidental pero controlado, como si la lluvia, el aire y el
tiempo pudieran pintar ayudando al artista a otorgar a sus
obras esa pátina que las hace únicas.

No  puedo  dejar  de  referenciar  un  halo  dejado  por  Antoni
Tàpies, sin duda un maestro que abrió la puerta a un tipo de
creación  pictórica  donde  la  materia  se  convierte  en
protagonista y el concepto a transmitir en apellido de la obra
misma. Pero el proceso creativo de Jorge es algo más sutil,
más  delicado,  se  trata  de  la  contención  de  esta  línea
creativa,  donde  la  materia  se  divierte  a  sus  anchas  pero
controlada, medida, paisajes a pequeña escala creados por el
deshilachado del fieltro del soporte, el moho originado en los
huecos de la superficie a la intemperie, pintado, matizado,
creando  así  formas  orgánicas  imperfectas  de  gran  belleza.
Polvo de calcio con resina que se transforma en velos que se
extienden  entre  las  aristas,  a  modo  de  telarañas
intencionadamente creadas, sin duda, la experimentación de la
materia en estado puro.

La sutileza poética es el denominador común de todas las obras
de  la  exposición.  Contrastando  blancos  inmaculados  con  el
negro profundo de la tinta china que nos sorprende en planos
subyacentes,  metáforas  de  universos  paralelos  creados  por
Usán. Su obra pictórica es una alegoría, sin duda a la poética
del silencio. Un silencio metafísico, sugerente, sensorial,
que  como  “la  música  de  las  esferas”  de  Pitágoras,  no  se
escucha pero se intuye.



Por otro lado, encontramos al final de la sala, sin duda la
pieza  estrella  de  la  exposición,  “Exalatitte”  una  obra
multidisciplinar, realizada a caballo entre Zaragoza, Boston y
Pekín, donde han colaborado el profesor Bo Rui Yi, jefe del
Departamento de Ingenierıá de la Universidad Chin Hua, de
Pekıń, y el compositor francés Benoit Granier, profesor del
Dulwich College, de Pekıń.

Exalatitte es sin duda la obra protagonista, no sólo por su
singularidad dentro de la exposición, sino también por su
acertada ubicación donde confluyen las líneas de fuga de la
sala. Al fondo, como si de un tesoro escondido se tratase. Es
una pieza diferente por los materiales y su tratamiento, una
obra tecnológica que es el contrapunto que el artista siempre
busca, se trata del movimiento frente a la quietud del resto
de las obras.

Es una pieza que se genera por y para el espectador, dado que
a través de un sensor de movimiento, la pieza detecta la
presencia del que mira y de un modo casi mágico se accionan
una  serie  de  servomotores  que  ponen  en  movimiento  la
escultura,  diferentes  piezas  metálicas,  curvas,  que  se
proyectan hacia el exterior con un ritmo y orden diferente en
cada ocasión.

Mediante software libre, Arduino, se consigue una variabilidad
infinita  de  movimientos,  que  se  alternan  con  diferentes
fragmentos de sonido, cuya variabilidad también es aleatoria,
generando una experiencia estética única para el que mira.
Nunca se volverá a repetir lo que vemos y oímos, es generado
por y para nosotros, sin duda una obra que hace reflexionar
sobre la unicidad de la misma, la experiencia estética del
espectador  y  su  participación  en  la  creación  artística
contemporánea.

Tal y como dijo Adorno: "El arte no se agota en lo que se
puede hacer, si no que este proceso hace que la obra de arte
tenga su lenguaje propio”, (Adorno, 1983: 135)



En esta pieza, une el mundo orgánico característico de su
creación  artística,  la  madera  tallada,  a  pequeña  escala,
dentro de estas pequeñas piezas curvilíneas metálicas, que
invaden el espacio del visitante, como si quisieran mostrarnos
un  mundo  interior  escondido,  mágico,  que  sólo  nuestra
presencia  puede  hacer  desvelar.

Jorge Usán transforma nuestra mirada, no solo nos muestra sino
que nos hace partícipes de la obra, y nuestra presencia pasa a
ser la razón de ser de su creación.


